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Más lienipo peidiilii
Aún no está resuelta la crisis, 

aunque desde el primer momento 
la solución apareció claramente 
a todos los que ven los problemas 
politicns sin ofuscación para ha­
cerlo. y se cree también por los 
juzgadores ímparciales, que aun 
suponiendo que esta vez fuese 
más feliz, la crisis seguiría en píe, 
precisamente porque no es ésa su 
lógica y natural solución.

Admitida com obase para re­
solverla la indiscutible continua­
ción de las actuales Cortes, con­
tra la cual, según un colega, se 
han manifestado claramente to­
dos los consultados, absolutamen­
te todos los consultados con re­
presentación de partidos y no con 
mera y discutible significación 
personal, no hay razón alguna pa­
ra que dentro de los grupos re­
presentados en el bloque no sea 
elegido como básico del nuevo 
Gobierno el partido que más vo­
tos puede aportar. Ninguna razón 
pohtica ni parlamentaria hace 
preferible el señor Martínez de 
Vclasco al señor Gil Robles, y el 
reparo que ponen las izquierdas 
pscudorepublicanas al jefe de la 
Ceda cae igualmente sobre el je­
fe de los agrarios: tampoco és­
tos fueron a las elecciones bajo 
bandera republicana, y si después 
declararon estar dentro de la Re­
pública, la Ceda no puede negar

nadie que lo está, puesto que por 
la República fué llamada a go­
bernar y en la República viene 
gobernando

El Gobierno Martínez de Ve- 
lasco, si por transigencia de la 
Ceda llegara a formarse, sería lo 
que con asombro de las gentes y 
para filversos fines confesados, 
aunque con un sólo fin impuesto, 
han aconsejado algunos de los 
consultados, im Gobierno provi­
sional efímero, para fines muy 
concretos y limitados y, consi­
guientemente, sin fuerza para la 
labor enérgica e intesa de Gobier­
no que algunos más sensatos pi- 

I den.
I Sería, pues, ese Gobierno otra 
manera de malgastar el tiempo, 
que tanta falta hace para resta­
blecer la nor/jialidad nacional y, j 
por consiguiente, aun llegándose I 
a formar, cosa que nadie cree aj 
estas horas, no se habría resuelto 
la crisis.

se logra, es seguro que se busca­
rá otra solución a base de man­
tener estas Cortes y el bloque; un 
Gobierno de autoridad y  compe­
tencia en las carteras básicas que 
pueda llevar a cabo una obra fe­
cunda y trascendental y desarro­
lle la vitalidad del país, para co­
ronar su obra con la reforma de 
la Constitución. Se llegará a este 
Gobierno, haya o no algún inten­
to diferente, y  muchos creen que 
de formarle podrá ser encargado 
el señor Gil Robles. Al ba y Gil 
Robles so nías dos soluciones que 
se apuntan como posibles para ca­
so de que fracase la que ahora ' 
se intenta. Desde luego, por pri-  ̂
mera vez se señala como muy | 
probable que la responsabilidad | 
política vaya a manos de la fuer- I 
za más importante de las dere- | 
chas españolas.

Ni los mismos políticos que la i 
han defendido, creen que sea po- | 
sible la disolución. '

Los socialistas
Los socialistas no han querido, de existencia, un arma contra la 

ir a Palacio para contestar a la revolución.
consulta del presidente de la Re-1 No puede darse mayor absur- 
pública, y  han hecho muy bien:! do que pedir ese respeto abs<duto 
no son republicanos, y si los mo- j a la ley cuando los enemigos de 
nárquicos han sido excluidos, por ja República ni siquiera vislum-
la misma razón deben excluirse, 
ya que no los excluyeron ellos.

De esa manera puede llegarse 
al fin a eliminar de la política el 
confusionismo que constantemen­
te venimos censurando. Hay que 
definirse, como decían antes los 
llamados republicanos de izquier­
das, y esa definición cara de los 
socialistas, obliga ahora a los acó­
litos del socialismo, emboscados 
aún en la República, a definirse 
también.

Los socialista — a pesar de la 
presencia y consejo de Besíeiro 
en Palacio, que justificarán con 

No se ha pensado disolver la socorrida doctrina de la doble
naturaleza — se colocan franca- 
«lente fuera de la ley y dentro de 
la revolución; y aún hubo entre 
los consultados incautos o falaces

ESTE PERIODICO 

POR LA CENSURA 

HA SIDO VISADO

La crisis
Es encargado de formar G o­
bierno, el jefe del partido 
agrario, señor Martínez de

Velasco
Seguimos encontrando mis exacta la información que 
publica «El Debate**, publicamos estrictamente esta

información
El seño rMartínez de Velasco, ¡ los radicales y el viejo criterio 

encargado a media tarde de for- j  de éstos en todos sus sectores 
niar Gobierno, no ha aceptado — permanezcan o no unidos—de 
aún y rehuía anoche dar este in- que debe recaer la dirección de 
tentó como solución de la crisis. | la política en el partido de abo- 
Tal estado de ánimo ha inducido [ lengo republicano o en el más nu- 
®n los medios políticos a suponer | meroso de la Cámara, como exige
que declinara hoy, y  quizá a pri 
mera hora de la mañana. Afian­
zaba esta creencia el hecho de 
que, a pesar del desembarazo que 
^  autoriza la naturjileza del en- 
•^go-un Gobierno con estas Cor

el juego parlamentario. No se co­
noce, además, si se podrá contar 
con la participación de la Lliga 
que, al parecer, impondrá condi­
ciones respecto a la eficacia y  al­
tura del Gobierno que se forme.o  “  u z e a  z i v /  -  v  v* — —  —  —

—, aún no ba diseñado siquie- I Puede decirse, por tanto, que has 
^  la forma del Gobierno, que se- I ta ahora no se dibujan facilida- 

desde luego, a base del blo- ¡ des claras más que de parte del
señor Gil Robles.

-̂as dificultades que por lo vis- ! Si coom estos antecedentes pa- 
cncuentra, son grandes. En pri- I recen indicar el intento de Go- 

®*®r lugar, la propia situación de j biemo Martínez de Velasco no
to

En la Cámara s eva reflejando 
exactamente durante toda la jor­
nada los matices internos del des­
arrollo de la crisis. Por allí apa­
recen varios de los consultados, 
de derecha e izquierda, y  todos 
coinciden en decir que es difícil 
conocer la solución en sus por- 
ponnenores, dado el hermetismo 
del presidente.

Después del encargo al señor 
Martínez de Velasco propalaron 
algunos en los pasillos la impre­
sión de que sería el único intento 
de Gobierno con estas Cortes; pe­
ro pronto quedó desvanecido tal 
rumor.

Las fuerzas políticas ante el 
encargo

La noticia de que el señor Mar­
tínez de Velasco había sido en­
cargado de formar Gobierno, sin 
que se le fijaran condiciones, dió 
lugar a que en múltiples corrillos 
los diputados marcaran la posi­
ción de los diferentes grupos. En 
general y a consecuencia de las 
palabras del propio encargado, 
palabras que se consideraban car­
gadas de escepticismo, no se con­
sideraba probable la formación 
del Gobierno Martínez de Velas­
co.

Respecto a los radicales es di­
fícil precisar cuál es su criterio, 
dada la división existente.

Todos los sectores han anuncia­
do apoyo a cualquier Gobierno 
del bloque, aunque indicando pre­
ferencias; pero esa misma situa­
ción permite ofrecer pocas seguri­
dades. Pese a las facilidades de 
principio ofrecidas por el señor 
Alba, se aseguraba que ya en la 
conversación con el presidente de 
las Cortes había surgido algún 
contratiempo, que pudiera nacer 
de esa situación interna del parti­
do radical o de la extensión de va­
caciones parlamentarias.

El señor Gil Robles, como se

bran la intención y se declaran 
dispuestos a derribarla por la vio­
lencia, y sería el colmo de la can­
didez dar armas de propaganda y 
acción a los revolucionarios para 
que pudiesen más cómodamente 
realizar su obra destructora.

Precisamente esa actitud tan 
clara de los socialistas impone la 
necesidad de Gobiernos fuertes y 
enérgicos dispuestos a aplicar re- 
cia///ente todos los resortes anti­
revolucionarios, y todo lo que no 
sea formar esos Gobiernas y go­
bernar de esc modo será sencilla­
mente entregar la República a sus 
enemigos.

Los cuales, claro, aceptarán to­
das esas ventajas, como siguen 
aceptando, a pesar de todas sus

la
nación paga a sus diputados para 
algo muy distinto de lo que los 
socialistas hacen.

Pero ellos dirán lo que decían 
en la zarzuela antigua con el ma­
yor desenfado algunos cínicos; 
■•Conspirar y cobrar sueldo—eso 

aunque sin eso no tendría razón'es lo que tiene gracia.»
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verá en otra parte, ha ofrecido al Quizá no haya madurado ningu- 
señor Martínez de Velasco toda ' na decisión, puesto que aun no 
clase de facilidades. La decisión, ha tomado siquiera la de acep-

— n̂o queremos decir traidores a ' declaraciones, las dietas que 
la República—o pseadohombres 
que pidieron el restablecimiento 
inmediato de las garantías cons­
titucionales y la libertad absolu­
ta déla prensa y* de la tribuna.
Por lo visto, la suspensión de las 
garantías constitucionales no es.

o.

del jefe sería acatada por todos; 
pero no faltaron diputados popu­
lares agrarios que no recataban 
en el Congreso su disgusto, por­
que no se haya intentado la so­
lución más parlamentaria.

La Lliga

Respecto a la Lliga, se apunta 
que este partido cree necesario 
que se acabe con ensayos estéri­
les. Es preciso formar un Gobier­
no serio, con toda garantía de efi­
cacia de realizar una obra fecun-

tar el encargo. De momento se 
ha limitado, y se limitaría en los 
primeros instantes, a los cinco 
grupos gobernantes.

No ha tomado decisión

A  las nueve de la noche se re­
tiró el señor Martínez de Velas­
co a su domicilio, donde le espe­
raban numerosos amigos.

En la conversación que con él 
sostuvimos, nos dijo:

—Aún no he tomado decisión. 
Pensaré esta noche sobre el caso

da. En caso contrario, es seguro | y mañana, a las diez, iré a Palacio, 
que la Lliga no daría ministro, I Luego se sabrá mi decisión.
aunque opuestos a ello, preferi­
rían la disolución.

Mucho se ha hablado en estos 
días de que en uno y otro Gobier­
no el señor Ventosa ocuparía la 
cartera de Hacienda. Desde lue­
go, parece que hay por su parte 
alguna resistencia, que sólo po­
dría ser vencida en caso de que 
hubiera garantías de acción com­
binada con otras carteras relacio­
nadas con la economía.

La dificultad de ampliar

Se desconocían en el Parlamen­
to cuáles son los designios del se­
ñor Martínez de Velasco, si am­
pliar la base parlamentaria o ce­
ñirse al bloque centro-derecha.

— P̂ero ¿no le han ofrecido los 
señores Alba y Gil Robles apo­
yo decidido?

— Ên efecto. El señor Alba k) ha 
ofrecido cuanto él pueda influir 
sobr ealgún sector radical. El se­
ñor Gil Robles me ha dado toda 
clase de facilidades. Sin embargo, 
ya le digo que no he tomado una 
decisión. Mañana, al salir de Pa­
lacio, les diré.

(Coatinúa en la página 4.)
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mos hacerlo por nuestra cuenta | 
por la parte activa que habíamos | 
tomado. Y  así lo hicimos del pri­
mer número de dicho periódico. 
Pero no pudimos hacerlo del se­
gundo, porque «La Semana Ve­
terinaria» es un periódico profe-

DEL ..BOLETIN DEL COLE­
GIO DE ZARAGOZA» (I)

(ConíínmcíÓH)

dente de A. N. V. E., quien, como 
es natural, la negó rotundamente.

Pero con la misma sinceridad y sional con un propietario y un di­
nobleza con que hago esta confe- j rector que pueden hacer en él lo 
sión, he de confesar que nuestros que tengan por conveniente, aun- 
prejuicios se desvanecieron al ver que a los demás nos parezca que 
la actitud francamente arremete-' para un periódico profesional no 
dora deí presidente de A. N. V .: puede haber nada más interesante 
E. contra los elementos de la D i-! que una asamblea de la profesión. 
rección que allí acudieron a de- Pero ya digo que no lo censuro. ’ 
fender su gestión. Nosotros vimos ' Nosotros no pudimos por menos 
con simpatía aquella actitud y  l e ; que relacionar este hecho con lo 
aplaudimos y secundamos por- i que se venía diciendo con anterio- 
que coincidía con el mandato que ridad a la asamblea y que fué 
traíamos de nuestra Asociación causa de que no aceptáramos la 
de manifestar clara y terminan-; presidencia. Y hubimos de rela- 
temente el disguto por ¡a inacti-; cionarlo más, teniendo en cuenta 
vidad oficial. I la influencia del presidente de A.

Y  terminó aquella asamblea en ' N. V, E. en dicho periódico, del 
la que se puso de manifiesto el | que había sido director y creemos 
deseo de los allí presentes de que que aún sigue siendo redactor, 
se publicasen las clasificaciones Este silencio nos hizo pensar en 
de partidos que estuviesen bien que habíamos pecado de inocen- 
hechas y se devolviesen las res-Ues en la asamblea de 1934, por 
lantes para su rectificación. Quie- j cuya razón en nuestro Boletín del 
ro recordar que entre la balum- | mes de julio, al dar ya ía informa­
ba de conclusiones aprobadas no | ción por nuestra propia cuenta, 
figura ninguna en este sentido; hac.amos unos comentarios en los
pero es igual, pues no creo haya 
nadie capaz de negar lo que su­
cedió ante tanto veterinario.

Nos fuimos de Madrid satisfe­
chos creyendo que habíamos da­
do un gran paso, y nos dispusi­
mos a dar la referencia en nues­
tro Boletín copiando a «La Sema­
na Veterinaria», pues no quería-

que decíamos que los aconteci­
mientos que se fueran sucedien­
do señalarían nuestra línea de 
conducta futura.

Y, en efecto, los acontecimien­
tos que preveíamos, sucedieron. 
El Boletín de A. N. V. E. tampo­
co tuvo espacio para dar una re­
ferencia de lo ocurrido en la

asamblea, viniendo a confirmar lo 
que los comentaristas decían an­
tes de comenzar la asamblea. Esta 
no fué otra cosa que una comedia 
preparada por el Comité directi­
vo con mucho aparato escénico y 
mucho chinchín. No fué otra co­
sa que un dique que el Comité di­
rectivo ponía a las impaciencias 
de la clase para amparar con su 
protección la mercancía averiada 
que constituía la gestión de los 
elementos de la Dirección general.

Esto nos hizo perder la confian­
za en el Comité directivo, en el 
que ya n opodíamos ver a los 
hombres que estaban con nos­
otros para espolear la negligencia 
y la apatía de los elementos de la 
Dirección, sino a los que se po­
nían de su parte para protegerlos 
y ampararlos en su apatía y negli­
gencia.

Simultáneamente con estos he­
chos se iba creando un ambiente 
en contra de la cuantía de los 
sueldos del personal del Colegio 
de Huérfanos, asunto del que yo 
no me voy a ocupar ahora, por­
que tendrá su momento más ade- 
cua'do mañana en la Junta gene­
ral. Estos dos hechos, con algún 
otro, fueron los que dieron ori­
gen a los acuerdos de nuestra 
Junta general. Estos dos hechos, 
con algún otro, fueron los que 
dieron origen a los acuerdos de 
nuestra Junta general de 1934, 
que eran la expresión pública de 
nuestra desconfianza en el Co­
mité directivo.

Estos acuerdos se comunicaron 
al Comité directivo y a todas las 
Asociaciones Pro v i n ci ales, si­
guiendo nuestra norm ade con-

( Continuará)

d i a r i o  u n i v e r s a l

COMEDIAS 
^OnEDUNTE

Cartelera madrileña
Cómico (Lorefo - Chicote). —

6.30 y 10.40: Mamá-Inés. (29-10- 
935.)

Eslava.—A las 10,45: Compañía 
Redondo-León: Marcelino fué por 
vino, de Muchoz Seca y P. Fer­
nández. (11-9-935.)

Español. (Borrás-Calvo.)—6,30 
y  10,30, Santa María del Buen 
Aire, de Enrique Larreta; prota­
gonistas, Enrique Borrás y Ricar­
do Calvo. (9-11-35.)

Lana.—Creo en ti. (21-11-935.)
María Isabel. — 8,45 y 10,45: 

¡¡Cataplr'^i...fí (lo mejor de Mu­
ñoz Secí risa, interés, emoción). 
(13-9-935.)

Capítol. — (Dirección Metro 
Goldwyn Mayer. Tel. 22229.) Se­
sión continua de 4,15 a 9 en pa­
tio y  morador. Sesión numerada a 
las 6,30 en club. Sesión numera­
da en todas las localidades a las 
10,30: No más mujeres. (9-12-35.)

CALLAO. — 6,30 y 10,30, El 
malvado Carabel. (10-12-35)

AVENIDA.—6,30 y  10,30, Ro­
bería.

Barceló (Tél 41300.).—6,30 y 
10,30, La picara música.

Rialto. — (Teléfono 21370.).—
6.30 y 10,30; El niño de las mon­
jas.

co-

Gong.— (Continua. Butaca 1,25 
y 1,50.) ^Noticiarios, documenta­
les, Concierto de banda (Walt 
Disney), Ojos cariñosos (por 
Shirley Temple). El programa 
mienza a las 3, 5, 7, 9 y n .

Fígaro. — (La pantalla de la 
emoción. Teléfono 23741.)__€3o 
y 10,30, El hombre de las dos ca­
ras. (10-12-35.)

Hollywood— (Fernández de los 
Ríos, 34. Teléfono 36572. Próximo 
Quevedo y  Bravo Muríllo)._6̂ 30 
y 10,30, estreno de ¿Señorita, se­
ñora?

Palacio de la Música.—6,45 y 
10,45, Las cruzadas.

Panorama. — Continúa de 11 
mañana a 1 madrugada. (Butaca, 
una peseta.) Revista Paramount 
y femenina. El canto de los pá­
jaros (segunda semana; gran éxi­
to), Audacia femenina (variedad 
deportiva), El furor de los pieles 
rojas (jueves, último episodio), 
La última carrera.

Príce.^—¡Caminos tiene el mar!

(La fecha entre paréntesis al pie 
de cada cartelera corresponde a 
la de la publicación en DIARIO 
UNIVERSAL de la crítica de la 

obra.)
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Relato sucinto de la vida de David Copperfieid, prota- |  
gonista de la famosa novela de Charles Dickens, basada S 
en (a película que con el mismo título acaba de producir la g
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paseaban por la playa mirando las 
olas y los celajes de la puesta de 
sol. David estaba en vísperas de 
contraer matrimonio y acababa 
de escribir en la arena eí nom­
bre de su amada.

Steerfort hse sonrió.
— ¡Probablemente el sol se re­

crea ante el espectáculo del amor 
romántico! — dijo reanudando la 
marcha—. ¡Vámonos, Davy!

Mas David no avanzaba. Inmó­
vil, miraba algo a la distancia, 
con dilatados ojos, luchando con 
una emoción que Steerforth no 
acertaba a comprender.

CAPITULO X  

Em ilita

Al mirar de nuevo, los ojos de 
David parecieron empañarse y 
ver como se ve en los sueños, pues 
acababa de divisar la casucha de

I Peggoty en la playa de Yarmouth, 
¡ y  los recuerdos de su infancia re­
vivían en su imaginación. Refirió 
en breves palabras a Steerforth 
quién era Peggotty, y ambos se 
encaminaron hacia la casucha, la 
barca volcada en la playa que 
una familia de pescadores había 
transformado en vivienda.

El mismo Ham que David cono­
ciera a los ocho años, lo recibió 
a la puerta.

— ¡Es el niño Davy!—exclamó— 
¡El niño Davy!

— Ŷ mi buen amigo Steerforth 
—dijo David.

Steerforth saludó amablemente 
al pescador. Hubo calurosos apre­
tones de mano, y Dan Peggoty, tío 
de Ham, recibió tamaña sorpre­
sa.

—¡Que me llamen marisco si 
ésta no es la noche más afortu­
nada que tu tío tuvo o tendrá en 
su vida!—gritó jubiloso el viejo

pescador—. Pues... ¿no llega el 
niño Davy a tiempo de oír la 
noticia? ¡Emihía, ven aquí, que­
rida mía!

Y  Emilita, una rubia encanta­
dora de dieciséis años se acer­
có al grupo.

— Êlla sabe que voy a contar 
el secreto—añadió Dan, riendo— . 
El joven marinero ...se ha decla­
rado a mi Emilita. Hoy tuvo el 
coraje de pedir su mano, y ella 
lo acepta.

En señal de aprobación, el tío 
Dan le asestó a Ham una palma­
da tan entusia.sta en la espalda, 
que el muchacho, con ser fornido, 
casi fué a caer al suelo.

— ¡Daría la vida por ella, niño 
Davy!—declaró Han sinceramen­
te—. Es más de lo que merezco... 
aunque muchos lo dirían mejor.

—^Nadie puede expresarlo me­
jor o merecer más dicha que us­
ted—repuso David.

— ¡Ham, le deseo una suerte fe­
liz!—añadió Steerforth, estrechan­
do la mano del muchacho.

En aquel momento entró Peg­
gotty. David y ella se miraron du­
rante algxmos momentos; David, 
lleno de recuerdos; Peggotty, co­
mo si se resistiera a creer lo que 
veían sus ojos.

— ¡No... no puede ser!— b̂albu­
ceó ella—. ¡Davy! ¡M iniño que­
rido!

— ¡El mismo, Peggotty... el mis­
mo!—respondió riendo David. La 
buena mujer lo abrazó llorando 
de alegría.

— ¡Qué joven tan buen mozo 
que eres! Oh Dios mío!—agregó 
enjugándose las lágrimas—. ¡Ape­
nas puedo verte!

—Peggotty querida!— y David 
la acarició tiernamente en el hom­
bro.

— ¡Si ahora pudiera verte tu 
pobre madre!

— ¡Oh P e g g o tty! ¿Recuerdas 
cuando bailaba con ella en las no­
ches de invierno, mientras tú to­
cabas la caja de música?... Un 
momento... Y David se volvió ha­
cia Steerforth:

—Aquí tienes a Peggotty, a mi 
querida Peggotty.

Steerforth la extendió la mano 
sonriendo.

— ¡Peggotty! ¡La conozco desde 
hace tantísimo tiempo! Sé del li­
bro sobre los cocodrilos, del cos­
turero con la catedral de San Pa­
blo en la cubierta,.. y siempre he 
querido a Peggotty, por ser tan 
buena como fué con David.

Peggotty hizo una venia muy 
ceremoniosa.

— ¡Oh señor... para mí es una 
honra conocerlo... Usted fué tan 
bondadoso con David en la escue­
la!

La señora Gummidge, que ha­
bía salido, regresó con una ban­
deja llena de vasos de cerveza.

— ¡Buena idea, mamá Gummid- 
ge!—dijo Dan tomando un vaso—. 
¡A servirse, caballeros! El tío 
Dan es tosco como un erizo, pero 
siempre tiene un trago para sus 
amigos. ' '

Steerforth, en el centro del gru­
po, más apuesto y distinguido que 
nunca, miraba con amable ges­
to a los moradores de la humilde 
casucha. Todas las caras sonreían.

—Gracias, señora Peggotty. Ir­
guió la cabeza con adem6n de 
príncipe.

—^Deseo dedicar un brindis a 
Emilita... la flor de Yarmouth. 
¡Bebamos por su belleza y su fe­
licidad en el matrimonio! )Y tam­
bién por su futr oesposo, el hom­
bre más afortunado de Inglate­
rra!

Y  todos levantaron los vasos, 
haciendo coro a Steerforth y acla­
mando a «Emilita y a Ham». Des­
pués, al resplandor de la lumbre, 
Steerforth dió una sorpresa a sus 
sencillos oyentes entonando ro­
mánticas canciones españolas e 
italianas. De vez en cuando sus 
ojos iban a posarse en los de Enu- 
lita. Luego parecía que le can­
taba a ella sola, y  ella miraba al 
joven en silencioso arrobamiento, 
como si nadie más que él estuvie­
ra allí presente.

Steerforth habíase alojado en 1̂  
posada de Yarmouth, y al atarde 
cer de cierto día se hallaba sol® 
en su cuarto, echado en el sofá, 
cuando David, entrando sin ha 
cer ruido, lo sacó de sus melan 
cólicos ensueños. Se encentra^ 
tan absorto en ellos Steerfo 
que tuvo un sobresalto al  ̂
su amigo.

Ayuntamiento de Madrid
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Lotería Nacional
prem io s m a yo r es

Niii»** Pesetas PoblaolsHes

24257
24028
7812

32076
12029
13206
22508
13242
16179
31686
29022
3390
20692

3 4

34

120.000 Barcna., Madrid
65.000 Madrid.
25.000 Madrid.
2.000 Barcelona.
2.000 Madrid.
2.000 Valencia.
2.000 Barcelona.
2.000 Madrid.
2.000 Barcelona.
2.000 Madrid.
2.000 Barcelona.

2.000 Madrid.
2.000 Madrid. 

UNIDAD

DECENA

DOCE MIL
018 418 719 045 360 234 423 
351 026 588 154 810 538 956 961 
367 534 664 860 369 141 032 024 
699 124 943 527 370 339 576 180

TRECE MIL
193 623 031 490 033 177 297 825 
266 751 247 454 631 544 586 868 
436 925 973 122 780 756 582 873 
015 451 757 691 832 637 484 747 
113 459 743

CATORCE MIL
385 2.34 114 605 202 265 073 310 
762 536 081 015
128 804 930 846 535 48 467 214 
320 606 260 056 979 860 173 103 
184

QUINCE m L
407 964 885 261 798 923 624 289 
391 626 318
323 573 510 127 790 838 212 265 
776 107 715 082 336 259 284 506 
713 173 975 142 39 973 020 334 
328

DIECISEIS MU.
885 469 397 206 686 430 840 187 
319 799 797 073 782 989 

1624 452 274 996 088 183 009 585

CENTENA
592 990 769 169 128 481 964 958 
202 127 992 615 880 296 363 452 
561 967 845 345 942 155 727 

MILLAR
556 148 167 547 639 273 248 366
671 542 784 575 896 423
172 051 448 198 842 343 291 973' 038 753 281 721 341 533 098 957
902 819 980 322 729 912 i 176 845 712 787 670 461 200 327

DOS MIL ' 216 288
832 908 093 906 748 084 866 226 ¡ DIECISIETE MIL
761 150 1556 256 503 840 775 135 697 252
571 902 370 137 651 164 659 288;137 058 570 132 197 983 158 944
072 028 141 34 497 401 ¡925 700 063 521 101 717 668 986

VEINTISIETE MIL

598 134 563 494 748 026 90 805 
172 264 921 461

VEm OCHO MIL

050 744 274 144 100 920 618 451 
115 519 398 238 148 591 800 671

VEINTINUEVE MIL

885 942 040 748 789 917 017 183 
245 962 240 861 796

TREINTA Mn.
432 865 066 798 774 431 772 260 
441 286 034 708 224 332 060 058

TREINTA Y  UN MIL

510 087 193 009 720 947 448 475 
365

TREINTA Y DOS MIL
319 834 666 437 700 962 238 020 
371 209 089 711

(Viene de la pág. 4.) 
ha sido por las razones expues­
tas.

El señor presidente de la Re­
pública ha solicitado de mí una 
ampliación de la consulta, y yo le 
he dicho que el partido agrario 
colaboraría con cualquier Gobier­
no que no sea incompatible con 
los principios de su programa y 
de su conducta política.

—¿Habrá ampliación de con­
sultas?—preguntó un informador.

la Presidencia de la República, 
quien dijo:

•— Ê1 presidente de la Repúbli­
ca ha conferenciado con el señor 
Chapaprieta, y  le ha citado en su 
casa a las tres y cuarto para dar­
le cuenta de la tramitación de la 
crisis. Habrá ampliación de con­
sultas entre los elementos de 
otros grupos, asi como los del 
bloque de estas Cortes, aunque 
no serán muchos los consultados.

El presidente de la República,
-Eso no lo sé. Corresponde a l ' que celebra hoy el cuarto aniver-

jefe del Estado, pero yo he oído 
llamar al señor Chapaprieta.

Pocos momentos después salió 
el jefe del Gabinete de Piensa de

sario de su exaltación a la Repú­
blica, ha recibido la noticia de que 
su hijo don Niceto ha tenido el 
primer hijo.

El co n flicto  ita loabisin io

Los comentarios al proyecto 
de paz son muy pesimistas

TRES MIL
379 757 731 627 823 897 264 432 
137 781 857 347 863 150 572 
462 501 938 786 210 657 271 147 
548 396 470 459

CUATRO MIL 
853 868 326 903 994 822 289 
039 654 935 962 337 266 725 788 
5S3 805 793 608 424 072 557 774 
972 966 988 545 703 075 578 971 

CINCO MIL
535 898 637 198 456 681 872 276 
644 689 951 098 894 270 247 911 
015 626 039 108 855 854 991 260
831 024 598 586 418 44 510 448 
538 000 941

SEIS MIL
385 630 134 316 886 539 410 486 
m  053 819 963 639 192 267 993 
398 733 ¡
802 491 421 987 265 310 074 725 
313 359 045 268 019 067 338 

SIETE MIL
013 020 399 443 424 848 633 960 
129 298 146 098 562 142 
104 703 693 686 940 037 325 247 
m  011 126 287 701 754 159 

OCHO MIL
280 558 204 696 721 788 191 583 
481 341 212
565 514 720 542 597 416 722 670 
679 486 023 406 025 770 

NUEVE MIL
204 584 148 791 486 320 267 217 
772
944 290 839 432 922 725 357 811 
228 392

DIEZ MIL
414 780 992 725 934 512 779 326 
923 398 032
799 731 471 132 319 698 806 592 
279 724 053 165 807 422 786 265
832 445 930 980 868 888 542

ONCE MIL
252 606 619 568 919 806 465 209 
068 230 494 304 701 381 585 
034 383 632 571 229 645 328 190 
743 677 811 697 756

976 271 052 724 681 360 969 861 
652 901

DIECIOCHO MIL
980 957 492 273 062 855 414 335 
345
406 461 098 559 941 583 432 117 
043 712 685 699 482

DIECINUEVE MIL 
274 792 783 771 455 055 342 919 
736 271 011
607 257 027 286 890 930 905 279 
134 309 009 398 523 154 173 871 
478 519 727

 ̂ VEINTE MIL 
883 239 086 304 782 271 047 013 
339

Los estrenoo
BARCELO 

«La picara música»

Esta semana, el Barceló ha he­
cho alto en la serie ininterrrum- 
pida de primeros reestrenos que 
lleva en esta temporada, con la 
deliciosa comedia musical «La pi­
cara música».

Hemos vuelto a ver con singu­
lar agarado una cinta en la que 
sirve de fondo el valor musical 
del inmortal abate Listz; por sí 
solo con esto bastaría para com­
placer a lo samantes de la Música, 
y subrayo música, para no con­
fundirla con esa otra palabra que 
contiene las mismas letras, y  que 
no es más que un conglomerado 
de ruidos discordantes —  cuanto 
más discordante, más mérito—, y 
que por desgracia está hoy de 
moda.

Y  como anteriormente indico, 
no es sólo la música el valor que

El comunicado ficial de 
ayer

ROMA. — Comunicado oficial 
número 67. El mariscal Badoglio 
telegrafía:

«En el frente de Eritrea, desta­
camentos italianos han tenido un

328 404 512 605 034 705 988 870
953 763 809 810 007 446 688 474!®®^  ̂ contiene, sino también
388

VEINTIUN MIL
579 633 230 845 247 146 737 580 
572 672 779 628 346 
383 070 068 179 533 910 359 536 
260 569 319 397 575 163 460 530 
462 447

VEINTIDOS MIL 
018 934 108 476 107 186 046 101 
541
225 222 417 338 626 433 367 773 
450 041 271 604 612 285 348 077 

VEINTITRES MIL 
357 230 322 922 057 265 582 301 
579 296 762 092 162 
361 036 077 908 732 394 144 961 
809 826 l io  415 814 T52 131 759 
405 090

VEINTICUATRO MIL
293 002 068 757 754 547 733 398 
669 963 190 121
319 957 140 037 347 158 636 493 
531 946 345 294 175 829 934 572 
772 892 431 805 583 675 

VEINTICINCO MIL 
943 637 380 963 785 803 860 029 
156

VEINTISEIS MIL 
756 163 126 765 283 290 707 737 
653 100 I

¡su argumento, interesante y  ale- 
' gre, el cual tiene un diálogo chis­
peante de humorismo, pero no 
ese humorismo que les ha dado 
ahora por hacer a la mayoría de 
los directores, que más bien pa­
rece hecho forzoso y que en al­
gunos casos, para poder tener un 
poco de gracia, tiene que pecar 
incluso de correcto, sino este otro, 
propio de un ambiente fino, y  en 
el que la simple situación de sus 
personajes en algunos momentos 
proporciona una comicidad que 
no peca de excesiva.

Nuevamente hemos visto la pa­
sión del verdadero artista, encar­
nado en este film en la personal 
del formidable actor Paul Horbi- 
ger, el cual como era de esperar, 
ha hecho ima interpretación ma­
gistral en el tipo de artista bo­
hemio.

Karie Hardt y  Suybille Schu- 
nitz cooperaron felizmente al éxi­
to de este film, del que augura­
mos una larga permanencia en 
la cartelera de este aristocrático 
cine.

Santiago de CASTILLA

aDioraiiói de las m as 
Ofidaas de los liroleses $. S.

Atentamente invitados por la 
Dirección de la Agencia de Pu­
blicidad Los Tiroleses, S. A., asis­
timos ayer tarde a la inaugura­
ción de sus nuevas oficinas, ins­
taladas en Peligros, 2, edificio de 
la Unión y el Fénix.

No estamos habituados, cierta­
mente, a instalaciones de la cate­
goría de la ayer abierta al pú­
blico por entidad tan conocida en 
el ramo publicitario como Los 1 -̂ 
roleses, S. A. Líneas sobrias y 
graves, elegancia y  limpieza, de­
talles esenciales de toda moder­
na instalación. Amenizado todo 
ello por la alegría que la luz diur­
na proporciona a los locales des­
pegados de nuestras calles, algo 
parecidas ya a las vías neoyor­
quinas con sus conatos de rasca­
cielos. ..

El ramo de la publicidad, tan 
característico de la vida comer­
cial moderna, ha permanecido, 
hasta hace poco, relegado casi a 
un segundo término; hoy sale de 
su letargo gracias a los esfuerzos 
hechos por nuestras Agencias de 
Publicidad, esfuerzos que Los Ti­
roleses, S. A., no regatean para 
llevar tan importante ramo indus­
trial al plano que merece y del 
que su moderna organización es 
un claro exponente.

Su Consejo de Administración, 
formado por don Antonio Urqui- 
jo, don Guillermo Gómez de Ve- 
lasco, don Luis Vallejos y don 
Enrique Yuste García, que ade­
más desempeña el cargo de con­
sejero-delegado, está admirablen- 
te secundado por su personal téc­
nico y  administrativo, y es de es­
perar que, dada s ucapacidad, han 
de superar, si cabe, los éxitos que 
en su larga vida comercial han te­
nido.

Al deseárselo así, reiteramos a 
Los Tiroleses, S. A., nuestra más 
entusiasta y efusiva felicitación.

encuentro con fuertes destaca­
mentos abisinios en la región si­
tuada al sur de Addi Encallo, cer­
ca del Tacazé. Los abisinios ata­
caron al arm ablanca y  fueron 
dispersados, dejando 15 muertos. 
Dos oficiales eritreos y cinco ás- 
caris han resultado muertos.»

Sigue la construcción de 
carreteras

FRENTE DEL TIGRE.—  Im­
portantes contingentes de obre­
ros han sido enviados a Negache, 
a 50 kilómetros al norte de Ma- 
kallé. Actualmente trabajan 7.000 
obreros en la construcción de la 
carretera Adigrat-Makallé, cuya 
longitud será de 120 kilómetros.

LONDRES. — Las informacio­
nes sobre el supuesto contenido 
del proyecto francoinglés de So­
lución de la cuestión abisinia han 
causado molesta impresión en la 
Cámar ade los Comunes. Esta im­
presión n ose limita a los círcu­
los de la oposición.

Se expresa el convencimiento 
de que los detaqes del proyecto 
no imphcan concesiones tan con­
siderables a Italia.

El redactor diplomático del 
«Daily Telegraph» dice desde Pa­
rís que el proyecto contiene una 
rectificación de la frontera italo- 
abisinia y la formación de una 
Sociedad con privilegio para la 
explotación de algunas regiones 
fértiles de Abisinia situadas al 
norte de Kenya. Las rectificacio­
nes de frontera no son muy con­
siderables. Es poco probable que 
las potencias mediadoras hayan 
propuesto la cesión de todo el Ti- 
gré a Italia. Se reconoce el he­
cho de que una parte del Tigre 
ha sido ocupada por los italianos 
y que Abisinia no dispone de 
fuerzas suficientes para expulsar 
a los italianos.

miDEMIII mililllDII
Preparaciones prácticas 
para ingresos en Bancos 
y Oficinas. Cultura gene­
ral, Cálculo, Contabili­

dad, Idiomas, Taquigrafía 
SEÑORITAS VARONES

lüiaiitot. 9 . 1.' lel. M 2
MiiuuiniMBaura»Miŵ ^
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nformaciones de última hora
(Viene de la página 1.)

Para caso de proseguir había 
anunciado ya el señor Martínez 
de Velasco que visitaría a los se­
ñores Camhó, Lerroux y don Mel­
quíades Alvares. En vista de ello, 
le preguntamos: ¿No extenderá 
usted las gestiones a otros gru- 
I>os?

—^Haría otras gestiones; pero de 
la naturaleza de las mismas nada 
puedo decir.

— ¿Piensa en ampliar la base 
parlamentaria?

•—Aún no h epensado en nada 
de eso. Primero tengo que decidir 
sobre la aceptación del encargo.

— ¿Este no supone ampliación?
—No supone más que un Go­

bierno dentro de estas Cortes. Na­
da más.

Los socialistas

La nota publicada por la mino­
ría socialista y  su negativa a acu­
dir a Palacio para emitir consulta 
produjo alguna sensación en la

Cámara. A  juicio de todos los co­
mentaristas, no puede tener otra 
consecuencia que la de que el 
partido socialista se declara fuera 
de la legalidad republicana. Este 
hecho, se decía, crea un conflicto 
indudable a los partidos de iz­
quierda, qu ese dicen dentro de 
la legalidad y enemigos de la vio­
lencia; pero que, al misino tiem­
po, quieren aliarse con los socia­
listas.

Por otra parte, se entendía que 
esta actitud de los socialistas des­
peja más la situación política a 
favor de una situación centro-de­
recha y aparta más de lo que esta­
ba apartada la idea de la diso­
lución.

Las izquierdas no ocultaban su 
disgusto por la nota de los socia­
listas, que les deja en desairada 
situación. Tratan de justificar és­
ta afirmando que la alianza elec­
toral con'ellos sól oplasmaría a 
base de predominio de las izquier­
das republicanas.

El señor Martínez de Velas­
co declina el encargo de 

formar Gobierno
Las gestiones de esta ma­
ñana

Desde bastante tiempo antes de 
las diez de la mañana numerosos 
periodistas se hallaban a la puer­
ta del domicilio del señor Martí­
nez de Velasco aguardando la sa­
lida de éste.

A  las diez y cuarto llegó el se­
ñor Romero Radigales, quien se 
limitó a saludar a los pei'iodis- 
tas,

A las once menos veinticinco 
salió el señor Martínez de Ve- 
lasco, quien dijo a los periodistas 
que el orden de consultas consis­
tía en visitar a los señores Le­
rroux, Cambó, Melquíades Alva- 
rez, Gil Robles y  a continuación 
al Palacio Nacional para comuni­
car— âgregó—mi resolución al je­
fe del Estado.

—¿Habló usted por teléfono 
con el presidente de la República?

—Sí; y  le di cuenta de que mi 
programa había sufrido una va­
riación, porque ahora pensaba ir 
a su casa, y comienzo las visitas 
que Ies acabo de decir.

Después se dirigió al domicilio 
del señor Lerroux, con el cual 
estuvo conferenciando durante un 
cuarto de hora. Mientras tanto, 
llegaron a casa del señor Lerroux 
conjuntamente don Eloy Vaque­
ro y  el señor Tuñón de Lara. Es­
te rogó a los periodistas que des­
mintieran la noticia publicada en 
los periódicos de que fuera uno 
de los disidentes del partido.

A  las once menos cinco aban­
donó la casa del jefe radical el se- 
ü or Martínez de Velasco, y  dijo 
a los periodistas:

— Ê1 señor Lerroux me ha di­

cho que está dispuesto a prestar 
apoyo al Gobierno que se forma­
ra y que podía constituirlo con 
ministros o sin ministros del par­
tido radical y  sin determinar las 
carteras, en forma, en suma, que 
me pareciese más conveniente.

Algunos periodistas se queda­
ron a conversar con el señor Le­
rroux, y  éste bondadosamente se 
prestó a que le interrogasen, y di­
jo que se le dijera lo que había 
manifestado el señor Martínez de 
Velasco para que no pareciesen 
las mismas declaraciones. Al lle­
gar a la mitad de ellas, el señor 
Lerroux dijo que no continuaran 
leyéndoselas.

—Yo creo que, dadas las cir­
cunstancias actuales, por un de­
ber patriótico y un sentido polí­
tico, no se debe poner ningún gé­
nero de dificultades a quien tra­
te de formar un Gobierno a base 
del bloque y  con las actúale.? Cor­
tes.

—¿Qué impresión tiene usted? 
¿Cree usted que formará Go- 
bierso?

— Ŷo creo que sí, que debe 
formar Gobierno.

— ¿Está usted acatarrado?
—Sí; llevo quince días ataca­

do de gripe, pero conste que la 
noche famosa de las Cortes no 
acudí porque no me pareció opor­
tuno.

El señor Martínez de Velasco 
se dirigió al hotel donde se hos­
peda el señor Cambó, con quien 
conferenció. Mientras se celebra­
ba esta conferencia llegó el señor 
Rahola, a quien los periodistas 
le preguntaron si era pura coin­
cidencia su presencia en el hotel, 
y contestó afí-^Lativamente.

—Yo no sabía que estuviera 
laquí el señor Martínez de Ve- 
lasco. Acabo de despachar con el 
subsecretario de Marina y  con el 
jefe del Estado Mayor.

Otro informador le preguntó si 
la Lliga se reunía en el hotel, y 
el señor Rahola contestó negati­
vamente.

—^Aquí, como saben ustedes, vi­
ven los señores Cambó y  Vento­
sa, y los amigos venimos a con­
versar con ellos.

La entrevista entre los señores 
Martínez de Velasco y Cambó du­
ró media hora. Al salir el señor 
Martínez de Velasco dijo que ha­
bía cambiado impresiones con el 
señor Cambó sobre el momento 
político presente, y desde luego 
me ha dicho que prestará el con­
curso de su minoría en el caso, 
como es natural, de llegar a una 
coincidencia en lo que había de 
ser programa por parte del Go­
bierno.

Postei'iormente los periodistas 
se quedaron a conversar con el 
señor Cambó, y pidieron al jefe 
de la Lliga Regional pormenores 
de lo tratado con el señor Martí­
nez de Velasco, y  el señor Cam­
bó dijo había dicho al señor Mar­
tínez de Velasco que para un Go­
bierno como el anterior, ren­
queando y a trompicones, no pres­
taba su apoyo. Si se constituye 
un Gobierno que por su progra­
ma, estudio y compenetración en­
tre los elementos que lo integra­
sen y ofreciera la plena garantía 
de una labor eficaz que vindicase 
el prestigio de las actuales Cortes, 
para eso se puede contar con nos­
otros.

—¿Qué impresión tiene usted? 
¿Formará Gobierno?

—^Nada me ha dicho sobre este 
particular el señor Martínez de 
Velasco. Yo le he indicado que es 
absolutamente indispensable lle­
gar a una coordinación perfecta 
entre la política financiera, eco­
nómica y  política comercial, lo 
cual exigía una compenetración 
perfecta entre los ministros de 
Hacienda, Estado y Economía. Yo 
creo que cuando el señor Martí­
nez de Velasco verifique las nue­
vas conferencias que tiene anun­
ciadas, esto será lo decisivo. Le 
he dicho que cuando formase Go­
bierno me lo avisase, porque en­
tonces pediríamos la celebración 
de una reunión de los jefes que 
integran el bloque para ver si se 
llega a un acuerdo para la efica­
cia de su cometido.

La conferencia entre don Mel- 
quiades Alvarez y el señor Mar­
tínez de Velasco duró unos quin­
ce minutos. Al terminar don Mel- 
quiades Alvarez, dijo a los perio­
distas:

—Ya saben ustedes las relacio­
nes íntimas de carácter político y 
particular que me unen al señor 
Martínez de Velasco. Le he ofre­
cido la colaboración sin límites en 
la forma que estime oportuno, co­
laborando en el Gobierno o, en

caso contrario, fuera de él; pero 
ofreciéndole toda clase de facili­
dades en forma incondicional.

Al llegar a este punto de la 
conversación el señor Martínez de 
Velasco dijo a los periodistas.

— Ŷ yo le he agradecido a don 
Melquiades esta prueba de afec­
to, y vamos a continuar. Ahora 
voy a mi casa.

Algunos periodistas conversa­
ron con don Melquiades Alvarez, 
y les dijo:

—No he de ocultar a ustedes 
que el señor Martínez de Velasco 
me ha dicho que va a reflexio­
nar y que todos cuantos ha con­
sultado le apoyan en su gestión.

— P̂ues de las declaraciones del 
señor Cambó parece deducirse 
otra cosa—objetó un periodista—. 
Vamos a darle a usted lectura de 
las mismas.

Una vez terminada dicha lec- 
'tura, el señor Alvarez dijo:

—^Bueno; eso no tiene impor­
tancia. Se puede arreglar des- 
pué.s.
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiniiiiiM 
ALVAREZ GUTIERREZ. Con­

sulta vías urinarias, blenorra­
gia. Preciados, 9; diez ima, sie­
te nueve.

El señor Martínez de Velasco, 
desde la casa de don Melquiades 
Alvarez, se dirigió a su domicilio, 
y desde all íal ministerio de la 
Guerra, donde conferenció du­
rante veinticinco minutos con el 
señor Gil Robles.

Al salir el señor Martínez de 
Velasco dijo a los periodistas:

—He venido a dar cuenta al se­
ñor Gil Robles de mis gestiones 
y de su resultado, y hemos cam­
biado impresiones, y ha tenido la 
bondad, como ayer lo hizo, de ra­
tificarme su propósito de prestar 
su ayuda al Gobierno que pudie­
ra constituir.

Después los periodistas trata­
ron de obtener una ampliación a 
la conversación que había man­
tenido con el señor Martínez de 
Velasco.

El ministro dimisionario de la 
Guerra se limitó a decir a los in­
formadores:

— L̂o que les ha manifestado a 
ustedes el señor Martínez de Ve- 
lasco es exacto.

—¿Pero no puede usted en ab­
soluto facilitarnos algún detalle 
más de los que se le hayan olvi­
dado?

—^Ninguno. No tengo que po­
ner ni una coma.

Después de la conferencia en­
tre el señor Martínez de Velasco 
y el señor Gil Robles, el primero 
se dirigió a su domicilio particu­
lar, y  al llegar a él manifestó a 
los periodistas:

— Ŷa he terminado mis gestio­
nes. Voy a ordenar unos datos, y 
a la una marcharé a Palacio para 
dar cuenta a Su Excelencia del 
resultado de mis reflexiones.

E n efecto, conforme había

anunciado, a la una en punto de 
la tarde el señor Martínez de Ve- 
lasco abandonó su domicilio y se 
dirigió al Palacio Nacional, donde 
ya le esperaban numerosos perio­
distas, pero no hizo manifestaron 
ninguna ante ellos, pasando se­
guidamente a la Cámara presi- 
dencial.

Los motivos de la declina-
ción

El señor Martínez de Velasco 
permaneció en el Palacio Nacio­
nal irnos veinte minutos, y al sa­
lir dijo a los periodistas;

—^Ustedes saben que yo ayer 
me tomé el plazo de unas horas 
para reflexionar acerca de la de­
cisión que hubiera de adoptar co­
mo consecuencia del honroso en­
cargo que me había dado el se­
ñor presidente de la República 
para que formase Gobierno. He 
practicado en la tarde de ayer y 
en la mañana de hoy las gestio­
nes que he considerado indispen­
sables, y tengo que proclamar que 
se me han dado toda clase de 
facilidades para constituirlo sin 
excepción de ningún género; pe­
ro se ha producido una circuns­
tancia de la que he tenido cono­
cimiento en las primeras horas de 
la mañana de hoy que me han he­
cho comprender que con digni­
dad, que es para mí lo primero, 
no podía ejercer el encargo que 
se me había encomendado. Y esta 
circunstancia es la siguiente: pa­
rece ser que ayer, por radio, se 
recogieron unas manifestaciones 
que se hicieron públicas formula­
das por el señor Alba que yo co­
nocía de unos dictámenes emiti­
dos por la Secretaría técnica en 
el sentido de que las sesiones de 
Cortes en este último período, a 
pesar de haber transcurrido los 
dos meses que señala el artícu­
lo 58 de la Constitución, no po­
dían suspenderse por acuerdo del 
Gobierno, sino de las Cortes. La 
manifestación resultaba tanto más 
extraña cuanto yo hablé con el 
señor Alba del propósito de que 
se presentase inmediatamente el 
nuevo Gobierno al Parlamento. 
Sólo incidentalmente, y como co­
sa accesoria de la interpretación 
de este artículo. Este juicio, emi­
tido por un diputado cualquiera, 
no tendría para mí trascendencia, 
puesto que es una cuestión opi­
nable; pero fonnulada por la al­
tísima representación que envuel­
ve la presidencia de la Cámara, 
yo entendía que constituía para 
mí una coacción absolutamente 
incompatible con la dignidad del 
cargo que había de ejercer, al que 
yo no tengo apego, como no he 
tenido a ninguno, por lo que pre­
fiero no ejercerlo a ejercerlo me­
diatizado. He de señalar que me 
hubiera sido facilísimo constituir 
un Gobierno, y  si no lo he hecho -
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